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1 La futura labor del actuario en el 
1 nuevo entorno de la CE 

A NTES de entrar en el paises que tienen una forma 
tema de la <<La futura relativamente liberal de su- 
labor del actuario de pervisión de seguro, en la 

seguros de vida en el nuevo que los actuarios realizan la- 
entorno de la CE», quisiera bores de las que en otros pa- 
someter a su consideración la íses se encargan las autori- 
siguiente cuestión:  cuáles dades supervisoras, es en los 
son de hecho las tareas de un que la profesión de actuario 
actuario en una comnañia de tiene algún tiw de reconoci- 
seguros de vida? En una primera re- 
flexión, la respuesta parece basiante 
simple. Uno piensa inmediatamente 
en el desarrollo de tablas de mortali- 
dad, la preparación de material de sus- 
cripción, el diseño de nuevos produc- 
tos, el clculo de reservas y demá?. 

En cualquier caso, si uno considera 
la cuestión con más detenimiento, 
pronto se da cuenta de que la respues- 
ta no es tan sencilla despuéa de todo, 
especialmente en lo que concierne a 
los actuarios de diferentes países. 

Aparte del hecho de que todo actua- 
rio debe estar en condiciones de 
manejar las ayudas puramente técni- 
cas de cálculo, esto es, las fórmulas 
matemática., la descripción de su m- 
bajo puede ser diferente de un país a 
otro. 

Para aclarar esto más, me gustaría re- 
f e m e  a un número de circunstancias 
tal y como se presentan hoy en día: 
- El t&rmino eactuariov en sí mis- 

mo es impreciso. En la mayoría de los 
países de la CE no está definido ni 

I protegido por la ley. Sólo en aqueLias 

" .  
miento oficial, también desde el punto 
de vista legal (por ejemplo, Reino 
Unido y Holanda). 
- Incluso ser miembro de una aso- 

ciación nacional de actuarios no es de 
mucha ayuda para definir qu6 es un 
actuario. Hay varias razones para esto: 

1 .  En algunos países, como por 
ejemplo Francia, Gran Bretaña e Ita- 
lia, no hay una única asociación ac- 
tuariai, sino varias. 

2. En paises como Alemania, un ac- 
tuario puede hasta ahora ejercer su pro 
fesión sin pertenecer a una amiaci6n 
actuariai 

3. Los requhitos para pertenecer a 
una asociación actuarial difieren enor- 
memente. En Gran Bretaña, por ejem- 
plo, uno tiene que pasar varios exáme- 
nes. En otros países, como 
contraposición, una vez que el candi- 
dato o cazdidata ha demostrado que 
alcanza unas calificaciones profesio- 
nales mínimas, es la mayoría de los 
miembros de la asociación la que de- 
cide admitir o no la solicitud. 
- Esto implica, por supuesto, que 

el aprendizaje actuarial también diiie 
re en gran media. En Gran Bretaña, 
por ejemplo, uno tiene que pasar una 
serie completa de examenes durante 
un período de varios años mientras 
ejerce la profesión antes de poder con 
vertirse en un miembro pleno del Inr 
tituto de Actuarios. 

En varios países, como Bélgica, Di- 
namarca, Alemania. Francia Holanda 
y España, se ofrecen cursos sobre 
Ciencias Actuariales a las que uno 
puede atender al menos como parte de 
una licenciatura en Económicas o Ma- 
temáticas. 

Las asociaciones actuariales a me- 
nudo ofrecen cursos de formación, 
algunos de los que terminan con un 
examen para calificar. 

Finalmente, no es en absoluto pwo 
frecuente recibir preparación actuarial 
en el trabajo. Para pertenecer a una 
asociación de actuarios es entonces 
generalmente suficiente mostrar la 
evidencia de que uno tiene un domi- 
nio adecuado de las técnicas actuwia- 
les. 

En cualqu~er caso, en la mayorh d 
las ocasiones la formación sigue es 
tando concentrada fundamentalment.. 
en las matemáticas del seguro de vida. 
La aplicación de t6cnicas actuariales 
al seguro de no vida se enseña casi 
siempre como una mera actividaA 
complementand. 

Estas importantes diferencias de u 
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país a otro son naturalmente debidas a 
la diferencia en el desarrollo del en- 
tomo político y económico. Permítan- 
me ponerlei los siguientes ejem~los: - .  

-las diferencias en los sistemas de 
Seguridad Social, 

, - las diferencias en el énfasis que 
se pone en los beneficios de los 
impuestos para promocionar el seguro 
de vida, 
- las diferencias en las regulacio- 

nes de protección al consumidor, 
- las diferencias en las leyes su- 

pervisoras. 
El factor más importante que ha de- 

terminado el estatus de los actuarios 
de seguros de vida en el pasado es. sin ....~ - 
duda, las leyes de los países que con- . -. , . .-".'. ' -  . , ~  ~' - ciernen al gobierno de las compañías . ... 

de seguros que operan dentro de sus 
fronteras. 

Para ilustrar esto, ahora quiero dar- 
les una descripción de la profesión ac- 
tuarial en dos países diferentes: Ale- 
mania y Gran Bretaña. He escogido 
estos dos ejemplos puesto que repre- 
sentan dos sistemas enteramente con- 
trarios dentro de la CE, que se pueden 
encontrar también en otros países, 
bien modificados, bien debilitados. 

Consideremos primero el seguro de 
vida en Alemania, que está todavía 
sujeto a estrictos controles de natura- 
leza preventiva, puesto que no sólo 1a.s 
tarifas y condiciones del seguro deben 
ser aprobadas oficialmente. sino tan- 
bién, por ejemplo, los m6todo.i usados 
para calcular las reservas, valores de 
garantía y participación en beneficios. 
Ejerciendo este control, las au- 
tondades supervisoras siempre proce- 
den desde el punto de vista de lo que 
ofrecerá mejores garantías al asegura- 
do. Esto supone en la práctica que so- 
lamente %e apnieban tarifas y planes 
que permiten unos márgenes de segu- 
ridad lo suficientemente amplios. En 
cualquier caso, para asegurarse de que 
esto no pone al asegurado en desven- 
taja, las compañías están también 
obligadas a reembolsar por lo menos 
el 90 por 100 de su$ beneficios a los 
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asegurados. En la práctica devuelven 
bastante más. una media del 98 por 
100. 

El aspecto de la seguridad también 
tiene un papel importante en lo que se 
refiere a la competencia entre lab 
compañías de seguros. Una encuesta 
entre clientes del seguro de vida ha 
confirmado que los motivos pnncipa- 
les para hacerse un seguro de vida son 
para mantener a la familia y para acu- 
mular una protección tinanciera para 
la vejez. Tres cuartos de los encuesta- 
dos dijeron que la seguridad de la pn- 
ma de ahorro del seguro de vida fue 
una consideración importante o deci- 
siva. Desde este punto de vista, el 
monto de los beneficios que pueden 

ser esperados a largo plazo natural- 
mente asume una particular signifi- 
cancia. Las predicciones a largo plazo 
de los beneficios futuros y los cálcu- 
los de los posibles rendimientos tota- 
les son, por lo tdnto, importantes ar- 
mas competitivas. 

Para los aseguradores alemanes, el 
cliente es el rey. Es para sus asegura- 
dos para los que manejan el dinero 
que se les confk. A causa de los an- 
plios mirgenes de seguridad que las 
compañías de seguros alemanas tienen 
que establecer. su capitalización es 
comparativamente escasa debido a las 
amplias regulaciones de protección 
del consumidor, así como a la situa- 
ción de competencia, pasan a segundo 



plano otros aspectos como la consecu- 
ción de dividendos atractivos para el 
accionariado. Es por ello, en primer 
lugar, que el órgano de control alemán 
esti interesado en asegurar determina- 
das garantías para los contratos a lar- 
go plazo. 

En Gran Bretaña la situación se ha 
desarrollado de una manera diferente. 
Aquí las compañías de seguros tienen 
absoluta libertad de acción en el di- 
seño y cálculo de las bases para sus 
productos. Esto quiere decir que ni las 
tarifas y condicfones del seguro, ni  los 
métodos de cálculo de valores de ga- 
rantía están sujetos de obligado cum- 
plimiento a la aprobación oficial. En 
principio no hay ni siquiera reglas en 
lo que se refiere a los métodos que 
pueden ser utilizados para calcular las 
reservas técnicas. Los asegurados 
pueden recibir una parte de los benefi- 
cios, pero no necesariamente. La su- 
pervisión oficial está, por tanto, res- 
tringida principalmente a una 
ob~erva~ión altamente diferenciada de 
los resultados producido3 por las 
actividades de negoc~o de Las compa- 
ñías. Esto incluye, sobre todo. el exa- 
men de la suficiencia de la$ reservas 
técnicas. 

Incluso la competencia entre com- 
pañías tiene lugar en un nivel diferen- 
te. Las anteriores tasas de inflación 
ciertamente han producido una ten- 
dencia hacia el corto plazo, orientado 
a los rendimientos, pero también a 
unos productos de más alto riesgo. 
Los seguros de vida indexados (IR- 
dex-Linked Life Insurance). amplia- 
mente emitidos en una b l ~ e  de prima 
única, son entonces bastante comunes. 
En el caso de estas pólizas, los clien- 
tes británicos están preparados para 
asumir la inversión completa, la con- 
servaci6n del capital y los costes de 
riesgo directamente en su propia 
cuenta. 

Muchas compañlas han conseguido 
con éxito hasta ahora perseguir ciertas 
metas como la mejora de sus bases de 
capitales y las ganancias de suqtan- 

ciosos dividendos para sus accionis- 
ras. mienvas afianzan adecuadamente 
su posieión competitiva. 

Ebt0s POCOS aspectos que he men- 
cionado debeúau ser sui7cientes para 
demostrar qué grandes diferencias 
puede haber en la situación de partida 
de los países miembros de la CE, es- 
pecialmente en lo que concierne a las 
regulaciones de supervisión, y lo fuer- 
te que es la relación entre la demanda 
y el rango de productos, por un lado, y 
factores como los requerimientos de 
cobertura, trasfondo económico y le- 
gal, tasas de inflación, mentalidad, et- 
cétera, por otm lado. 

Si considsramos las diferencias fun- 
damentales entre los mercados de 
Alemania y Gran Bretaña, natural- 
mente también obtenemos una imagen 
totalmente distinta de la labor de Ids 
actuarios en estos dos países. ¿Cuales 
son e alidad estas diferencias? 

uLas tareas de un actuario 
dependen, como hemos 
visto, de las circunstancias 
del mercado en el que 
trabaje>> 

N Alemania, aparte de diseñar . nuevos productos, uno de los 
cometidos tradicionales de los 

actuarios es supervisar el pasivo del 
balance. Este no es, de todas formas, 
su único trabajo. Uno que es cierta- 
mente más impoitante es el cálculo de 
participación en beneficios. Para po- 
der permitir que sus compañías ofrez- 
can planes de beneficios que sean 
competitivos con la totalidad del mer- 
cado, deben dirigir el análisis de ga- 
nancias. Esto es una tarea que requie- 
re una considerable habilidad, ya que, 
por un lado, los sistemas de participa- 
ción en beneficios son generalmente 
bastante complicados y, por otro, es 
necesario garantizar que las participa- 

ciones en beneficios que se conceden 
en principio pueden ser mantenidas al 
mimo nivel también en el futuro. 

Por el contrario, en Gran Bretaña 
los actuarios son en gran parte los 
responsables de la posición de los be- 
neficios globales de sus compañías. 
En el lado puramente técnico y mate- 
mático. esta labor consiste en calcular 
Ios precios para las diferentes cober- 
turas de seguros, y los valores de res- 
cate, así como -incluso con mayor 
importancia- determinar los pará- 
metros de las estimaciones para el 
cáiculo de las reservas actuariales. 
Para realizar esta tarea debidamente, 
por un lado, también necesita conocer 
gran parte de los activos del balance 
de sus compañías; en otras palabras, 
tiene que extar familiarizado con 
cuestiones de inversiones de capital. 
Aparte de esto, el actuario censor 
(Appointed Actuary) de una compa- 
ñía británica tiene ciertas funciones 
de supervisión. En este aspecto, se le 
requiere para que asuma responsabii- 
dades especiales bajo ley, y por su- 
puesto le son concedidos los corres- 
pondiente poderes estatutarios que le 
permitan ejercer sus deberes a esfe 
respecto. Por ejemplo, está obligado a 
informar directamente a las au- 
toridades supervisoras. 

De estos breves comentarios sobre 
dos mercados bastante diferentes den- 
tro de la CE, espero que queden claras 
las dificultades que hay que afrontar 
para establecer la profesión de «actua- 
no europeo*. Ahora me gustaría des- 
tacar algunas de lat tendencias en esta 
dirección que parecen estar desa- 
rrollándose en estos momentos. 
Las tareas de un actuario dependen, 

como hemos visto, de las cucunstan- 
cias del mercado en el que trabaje 
Esto quiere decir que debemos 
considerar primero cómo va a ser el 
mercado europeo en el futuro. Aqui 
también me gustaría concentrarme 
únicamente en el mercado de seguros 
de vida. 

De acuerdo con la Tercera Directiva 
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mente altas como para garantizar que 
la conipañía aseguradoni pucda cum- 
plir con sus ohligaciunes, tenidos en 
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e5tA promoviendo una iniciativa que 
pretende alcanzar una inatitucionalia- 
ción bauda en la ley de la situación 
profesional del actuario. 
- En conexión con el asunto de 

una descripción oficial del puesto. 
cuestiones de conducta profesional, 
como la libertad de ejercer, indepen- 
dencia, deber mor l  y responsabilidad, 
discreción, etcétera. están también 
sometidas a discusión 
- Como era previsible, se está 

prestando una gran atención al proble- 
ma de la formación actuarwl en el fu- 

I turo. C i e m e n t e  las aiociaciones ac- 
tuariales serán lar que tengan que 
responder a la demanda futura de pre- 
paración. Sistemas de evaluación nue- 
vos o modificados serán requeridos 
con el fin de asegurar que los actua- 

l rios estén cualifjcados para satisfacer 
la demanda que se hará de el1o.i. Loi 
conocimientos técnicos y su habilidad 
tendrán. por supuesto, un papel priori- 

1 tario en su enseñanza. Esto incluirii: 
Métodos de investigación estadísti- 

ca de factores biométricos básicos, 
como las taias de mortalidad e invali- 
dez, y el pronódco de las tendencias. 

Los principios y métodos de tarifi- 
cación de riesgos en base a factores 
biométricoh. costes, t a m  de mterés y 
otros parámetros econónuco~, donde 
sean aplice,bles. 

Metodos de atarificación por expe- 
riencia.; esto es, el cálculo de pnmas 
para el futuro basándose en la pasada 

1 
experiencia de los siniestros de una 
población. 

Métodos relativos a La teoría de 
nesgos colectivos. 

Mhtodos para el cálculo y evalua- 
ción de reservaí técnicas. 

Valorae~bn actuarial de inversiones 
de capital. incluyendo las deaviacio- 
nes de tasas de interés para el cálculo 
de reservas. 

Métodos de análisis de beneficios. 
teniendo en cuenta las fuentes de 
beneficios individuales y aspectos 
para un tratamiento igual para todos 
los asegurados. 

Métodos para determinar las necesi- 
dades financieras, considerando bases 
de regundo orden. 

Los principios bás~cos de seguros 
de peniioneb y las características 
especiales de Im sistemas de financia- 
ción colectiva. 

El tratamiento estadístico de dispo- 
siciones e inversiones de capital y 
estralem. 
- Finalmente, será ventajoso, si no 

esencid, asegura que hay una estre- 
cha colaboracidn entre los actuzuios 
empleados por las autoridades 
~upervisoras y los que trabajan en el 
sector de seguros. Puesto que estos 
dos grupos unidos herán los pnmeros 
responsables de interpretar los pnnci- 
pios actuanales, especialmente los re- 
lativos al cálculo de reservas técnicas 
y asegurarse de que son equiparables. 

Kreo que la 
reafkación de un 
mercado único 
europeo entrañar& 
enormes cambios)) 

E N conclusión, permítanme 
añadir algo sobre Las iictivida- 
des internacionales de los ac- 

tuarios dentro del mercado único eu- 
ropeo. Podemos asunur con seguridad 
que éstaa se ha rh  más importantes en 
el futuro. Recientemente una Comi- 
sión Directiva ha regulado la validez 
de las cualificaciones profesionales de 
la CE. Como resultado, por el mo- 
mento, un gran número de personas 
con cualificación académica podrá 
ejercer su profaión en países mem- 
bros diferentes de donde recibieran 
sus cualificaciones. Pueden, en cuaC 
quier caso, ser requeridos para pasar 
un llamado período de prueba de al 
menos tres años en el pdís que ellos 

elijan, par¿ pasar unos exámenes con 
plementtvios en aquellas asignaturi 
en las que no fueron preparados en 
país de origen. 

Basándose en esta Directiva, las 
asociaciones actuaciales europea\ han 
t-mado un acuerdo que proporciona, 
entre otras cosas, lo siguiente: 

-Cada asociación detinuá la cate- 
goría de los miembros que considera 
que estén enteramente cuehficados 
para operar en el mercado europeo 
(miembros plenos). 

-Estos miembros serán requeridos 
para declarar. de acuerdo c m  los nive- 
les de etiqueta profesional, que ejerce- 
rán su profesión en otro país sola- 
mente 4 tienen un dominio de los 
conocimiento& técnicos que se preci- 
sen. 

-Cada asociació~ asume aceptar a 
los miembros de otras asociaciones 
europeas como propios en condicio- 
nes óptimas. 
- Las asociaciones actuanales pue- 

den exigir pw un cieno tiempo perío- 
dos de pmeba o exámenes calificato- 
nos. 

Creo que 1.a reali~~ción de un mer- 
cado único europeo entrañar6 enormes 
cambios, especialmente en lo que se 
refiere al seguro de vida. 

El que estos cambios tengan o no 
efectos favorables en mercados 
individuales es algo que no se puede 
saber can certeza por el momento. En 
todo caso, los períodos iniciales no se- 
rán en modo alguno sencillos, 

De todas formas una cosa está clara: 
como resultado de la nueva situación, 
la profesión actuarial ganará en im- 
portancia en la mayoría de los países 
involucrados. Los actuarios iendriln 
que asumir nuevas responsabilidades, 
no sólo hacm el asegurado, hacta ru 
propia compaiúa o el mercado de se- 
guros nacional, sino también hacia el 
mercado de la CE como una unidad. 
Consideróndolo todo, estos son los re- 
tos que los actuarios estartín compla- 
cidos y orgullosos de afrontar en el 
futuro. 8 

- 
JULIO 1993 0 43 


	Page 1
	14-art04001.pdf
	Page 1

	14-art04002.pdf
	Page 1

	14-art04004.pdf
	Page 1

	14-art04004.pdf
	Page 1

	14-art04003.pdf
	Page 1




